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El tejo, cuyo nombre científico es 
Taxus baccata, es un árbol que se 
extiende por casi toda Europa, 

el área Mediterránea y Asia Menor, 
y del que no nos extenderemos con su 
descripción botánica por ser, afortuna-
damente, muy conocido y fácilmente 
identificable. En la Península Ibérica 
hay sólo esta especie autóctona , si bien 
se cultivan otras con fines ornamentales, 
como el columnar ‘Hibernica’ y el Taxus 
cuspidata, originario de Japón.

En Asturias se encuentran nume-
rosos parajes cuyo topónimo podría 
provenir de la voz ‘tejo’: Teixadie-
llo, pico, en Teverga/Quirós; Teixe-
do, pico, en Tineo; Teixeira, peña, 
en San Martín de Oscos; Teixeira, 
reguero, en Ibias; Teixera, monte y 
alto, en Tineo; Teixera, collada, en 
Teverga; Teixéu, arroyo, en Grado; 
Teixéu, regueros (2), en Belmonte de 
Miranda; Teixidal, en Cangas del 
Narcea; Teixidal, reguero, en Can-
gas del Narcea; Teixirúa, arroyo, en 
Cangas del Narcea; Teixo, reguera, 
en Villayón; Teixos, peña, en San 
Tirso de Abres; Teixos, río, en Illa-
no; Texera, canto, en Sobrescobio; 
Texéu, peña, en Ponga; Texéu, ca-
nalón del, Amieva; Texéu, pico, en 
Parres; Texíu, pico, en San Martín del 
Rey Aurelio; Texíu, pico, en Laviana; 
Texu, peña, en Caso; Texu, riega, en 
Cabrales; Texu, riega, en Cangas de 
Onís; Texu, río, en Onís; Texuques, 
majada, en Cangas de Onís; Teyedal, 
cueto, en Cabrales; Teyéu, río, en Lla-
nes; Tixieres, majada, en Aller; Tixi-
rúa, monte, en Lena.

Y muchos núcleos de población: 
Teicellos, Serandinas, Boal; Tei-
jedo, Berducedo, Allande; Teijedo, 

Villacondide, Coaña; Teijeira, Peña-
fuente, Grandas de Salime; Teijeira, 
San Martín de Oscos; Teijeira, Santa 
Eulalia de Oscos; Teijo, Bres, Tara-
mundi; Teijois, Veigas, Taramundi; 
Tejedal, Los Montes, Piloña; Teje-
dal, La, Rellanos, Tineo; Tejedal 
de Abajo, La Montaña, Valdés; Teje-
dales, La Montaña, Valdés; Tejedo, 
Santianes, Grado; Teijidiello, San 
Martín de Luiña, Cudillero; Tejo, Va-
lle, Piloña; Telledo, Lena. 

No cabe pensar que todos los topó-
nimos que aparentemente proceden de 
‘tejo’, indiquen la presencia actual o 
pretérita de tejos, de masas importantes 
de los mismos o ejemplares de gran ta-
maño. Podrían derivarse de voces que 
hablen de un lugar en el que abundaran 
los tilos o alguna actividad relacionada 
con la fabricación de tejas, etc. Para tener 
una opinión más firme es imprescindible 
conocer el lugar y escuchar la pronuncia-
ción de los lugareños, y aún con todo, en 
pocos casos se puede asegurar rotunda-
mente. Otros topónimos similares que se 
encuentran en España aparecen mayori-
tariamente en Asturias y Galicia.

El tejo común no llama la atención 
por su porte, y cuando se trata de ejem-
plares centenarios, su aspecto es algo 
decrépito y hasta “tristón”, desolado, 
acentuado por lo sombrío de su copa y 
el oscuro verde de sus hojitas. 

La importancia que secularmente se 
ha dado a esta especie nace de su gran 
longevidad y de la calidad de su madera 
para usos que requieren muy singulares 
características. Fue empleada para los 
ejes de los carros, la construcción de 
cercas, de toneles y en marquetería. Por 
ser sus ramas muy flexibles se utilizó 
antiguamente para fabricar arcos:

[...] Mary Rose, el barco preferido del rey de 
Inglaterra Enrique VIII. Hundido en 1545, 
en su interior se han encontrado 167 arcos he-
chos de madera de tejo, lo que demuestra el in-
terés que este árbol tenía en la antigüedad[...]” 
( Extraído el 5.I.06 de:  http://www.te-
rra.es/personal6/dirkdigler/tejo.htm)

hachas, como la hallada en Clanc-
ton (Inglaterra), a la que se le atribu-
yen unos 5.000 años de antigüedad. 
Así pues, le tenencia de estos árboles 
tuvo gran valor estratégico porque la 
materia prima para la construcción de 
armas estaba asegurada. 

Varios tejos rivalizan con sus congé-
neres por ser el más viejo de Europa: 
el de Fortingall, Escocia, se dice que es 
el más veterano del continente europeo 
(15,83 m de diámetro de tronco). 

Crece en ambientes oceánicos de 
mediana altitud, sobre suelos calcáreos 
muy bien drenados, y, más al interior, 
se encuentra a mayor altitud y siempre 
en lugares con abundantes precipita-
ciones. Gusta de las zonas umbrías con 
suelos ricos y pendientes frescas. Con 
frecuencia nace en sitios inverosímiles 
en los que no se ve suelo alguno, como 
en las grietas de las rocas calizas. Y, 
aunque es casi indiferente en cuanto a 
los componentes mineralógicos, prefie-
re sustratos calizos.

Es frecuente en Asturias encontrar 
solitarios ejemplares próximos a las ca-
sas, y de manera muy general al lado de 
iglesias, capillas y en los cementerios. 
También en algunas plazas donde se 
celebraba el concejo abierto.

En la actualidad no plantean proble-
mas de conservación los que se encuen-
tran nacidos espontáneamente en los 
montes de nuestra comunidad autóno-
ma. Distinto es el caso de los ejemplares 
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